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1. su RIO DEL DEBATE 
, 

l. La Cámara entra a OCUparSe del objetl~ 
de la presente sesión: el ·estanco del trigo y de 
la harina. 

H. SlJ'MARtO DE DOOIlMENTOS 

• 

]. Oficio del Senado, con el que comunica 
que ha .tenido a bien aprobar la observación 
fo! mulada por S. E. el Presidente de la Re­
publica al proyecto de ley por el cual se aprue­
ba el convenio celebrado entre el Ministro de 
R¡¡cienda y la Compañía Chilena de Electrici­
dad Ltda., sobre adquisición de los bienes de 
ÍH EmpreSa de Tranvías de Santiago, y crea­
ción de la Empresa Nacional de Transporte 
Colectivo, que consiste en modificar la letra 
e) del artículo 5.0. 

MI. ACTAS DE .LAS $ESIO»ES 
ANTERlORES 

No se adoptó acuerdo al respecto. 

• 

, 

• 

N.o 1.349. Santiago, 14 de junio de 1945.-
El Senado ha tenido a bIen aprobar la obsel'" 
vación formulada por S. E. el Presidente de 
la República al proyecto de ley que crea 1 .. 
"Empresa Nacional de Transporte Colectivo" 
que consiste en suprimir en la letra e) de su 
artículo 5.0 la palabra "actuales" y la oracion: 
"y sus sucesores no podrán ser privados de su 
industria, ni podrán ser suprimidos ni modifi­
cados los actuales recorridos en un plazo no 
inferior a doce años, sin perJ Llicio de que pue.., 
dan ellos amrIiar e mtensificar los servicios de 
"cuerdo con las necesidades, y ... " 

En consecuencia, la letra e) de dicho artícu' 
lo 5.0, queda redactada como sigue: 

"e) Los empresarJOS de transportes colecti­
vos de pasajeros gozarán de todos los benefi­
cios que las leyes, decl'etos, reglamentos y or­
denanzas otorguen a la Empresa de Transpor­
te Colectivo y otras similares, a condición de 
que esos empresarios otorguen a sus obreros y 
empleados los derechos, gratificaciones y ga­
rantías que disfrute el personal de la Empresa 
de Transporte Colectivo, o que concedan las 
compensaciones CO!'l'Cspondientes". 

Acompaño los antecedentes respectivos. . 
(Fdos,): Arturo Alessandri. G. González 
Devoto, Prosecretario. 

V. ' TEXTO OEL DEBATE 
l.-I.ESTANCO DEL TRIGO Y DE LA HARINA. 

El sefior CIF'UENTES, don Carlos (Presidenu. 
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:ri-1 CAMARA DE DIPU'l'ADOS 
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Accidental) . 'Entrando al objeto de la presen­
te sesión, corresponde ocuparse del problema re­
lativo al estanco del trigo y de la harina. 

Ofrezco la palabra. 
iEll sefior ROZAS. Pido la palabra. . 
El señor CIFUENTES, don Carlos (Presidente 

Accidental) . Puede usar de ella Su Señoría. 
El señor ROZlAS. . Señor Presidente, voy a 

l:er lo más breve posible, porque, tal como lo di­
je en una sesión anterior, en que me correspon­
dió ocuparme c\'e este problema del est,ancb del 
trigo, nuestro propósito es, principalmente, escu­
char al señor Ministro de Agricultura, que ha 
tenido la gentileZa de concurrir a esta sesión y 
saber cuáles son las ideas y los propósitos del 
Gcbierno ¡frente a este problema. 

Yo expuse, señor Presidente, en esa ocasión, (') 
duicio que me merecía el proyecto del estanco del 
trigo en general, refiriéndome a las ideas con­
tenidas en un proyecto de ley que, siendo Dipu­
tado el actual Ministro de Al'tricultura, ha'bía 
presentado a la consideración de la Honorable 
Cámara, dejando en claro que teníamos que con­
siderar, por ahora, solamente esas ideas, poraue 
no conocía!lllos los parlamentarios cuál era el 
propósito o la fórmula que el Gob:erno deseaba 
impll,mtar para establecer el estanco del trigo, que 
de acuerdo con la Ley 7,747, puede establecerse 
por simple decreto, , 

Recalco la satisfacción con que ihemos recibi­
do las últimas declaraciones a la prensa del Ho­
norable Ministro de Agricultura, en que expresa 
y reconoce qUe una materia de tanta importan­
cia, que afecta al rUbro más fuerte de nuestra 
producción agrícola, a una de nuestras princi­
pales industrias. como es la molinería, y a la (1; 
mentación base del pueblo, como es el pan, no 
puede el Gobierno tratarlo, "in un estudio pro­
fundo y acabado y que consultará las opiniones 
de todos los sectores afectados. 

(Me refería, como dije, al proyecto del señor 
Ministro cuando era nuestro colega en esta Ho­
norable Cámara, e hice la crítica Que, a mi jui­
ciO, merecían las ideas contenidas en ese proyec­
to de ley .. 

Señor Pl'esidente, la Ley N.o 7.74.Fl, en su ar­
tículo 42, dice lo Siguiente: "El Presidente de la 
República, por intermedio del Ministro de Agri­
cultura y de sus organismos técnicos, elaborará 
un plan agrario con el objeto de desarrollar la 

• 

capacidad productora agropecuaria del país y me-
jorar las condiciones del nutrición del pueblo". 

'Estimo, Honorable Cámara, que el objeto pri­
mordial, cual es el de desarrollar la capacidad 
prcductora del país, no se va a lograr con esta 
idea. de establecer el estanco del trigo y de la 
harina. 

La calpacidad productora del país en el trigo 
debe desarrollarse, a mi juicio, hasta un punto 
más o menos exa.cto de equilibrio entre la pro­
ducción v el consumo. -Nuestros costos de producción triguera son, des-
graciadamente, muy altos en relación con los de 
aquellos países que 10 producen en gran escala 
y que son exportadores de trigo, y en caso de 
desarrollar nuestra producción triguera en for­
ma que sUDere con muoho las necesidades de 
nuestro consumo, nos veriamos abocados a otro -serio. iprob1ema, el de la eJq>Ortación del exce-
dentJe, lo que, en realidad, ofrece dificultades. 
y ofrece dific-ultades, porque, como decía, otro~ 
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países tienen costos de prodUCCión menores, y 
aunque podríamos nosotros hacer una cierta 
pérdida a cargo del Estado, para export'aJ.· nuestro 
trigo, par ejemplO, al Plerú, con el cual 
un Tratado que nos per;mite exportar !hasta 400 
mil quint8tles de trigo, no Se ha considerado via­
ble ni oportuna esta posibilidad y se han dado 
para ello razones de financiamiento que sería 
largo enumerar en este caso. 

Parece, entonces, que la política inteligente y 
lógica sena mantener nuestra capacidad produc­
tora más o menos en el límite de equilibrio de 
nuestro consumo, procurando solamente acumu­
lar un pequeño excedente, que no se exportaría, 
sino que se alma.cenaría en el país para aque­
llOs casos en que, Dar razones climatérícas o 
de otra causa, nuestra prodUCCión fuera inferior 
a las necesidades de consumo. Esta finalidad 
ya h3. sido · lograda en los últimos años, porque 
nuestra produccl'jón tlriguera ha abastecido aas 
necesidades del país. 'El afio 19411 estaba el con­
trol y el manejo de nuestro problema triguero 
en manos de ' la ex Junta de Exportación Agri­
('ola, la cual, prE'ciso es decirlo, no había des­
arrollado una política clara e inteligente en el 
sentido de inspirar confianza a los productores. 
En esa ocasión en se<ptiembre de .19411, yo -en­
foqué este problema en la Honorable Cámara 
en un discurso en que dí numerosos datos y ci­
fras para d€'mostrar un hecho que era verdade­
ramente alarmante. Pedí que ese problema se 
enfrentara con visién clara, con sentido de go­
btiTnante&, 5in hacer demagogia, diciendo que los 
agricultores cantinuamente estaban rliclamando 
o pidi'endo alzas de precios que encarecían el cos­
to de la 'Vida. Dije, sencilla 'Y escuetamente, que 
nuestra ¡::~'oducción triguera, en los Ultimas añoo, 
se veía afectada por una diSiffiinución de 50.000 
hectáreas anuales en la extensión dedicada a 
este cultivo; ?gl'egué que éste era un hecho alar-o 
m ante y que el Gobierno estaba "n la obliga­
ción de estudiar las ca1l(>as que lo provocaban. 

Hice un concienzudo estudJo de esas causas, y 
ellas eran de dos órdenes: uno, perfectamentE' cla­
ro y que t enía la lógica más Simple, era una cues­
tión de cestos de producción y de precio de ven­
ta cltl cere·:ü. Demostré a la Honorable Cámara 
que las curvas de los precios de venta del cereal 
y de los costos de producción siguen un parale­
lismo casi perf.ecto con las extJensiones sembra­
das. Dije que si los costos de producción subían 
y los precios no seguían el mismo ritmo, se pro­
duciría inevitablemente, al aÍlo siguiente, un des­
censo en las superfici'es sembradas, y señalé el 
hecho de qUl· mientras los precios se habían roan 
tenido en 1ma curva ligeramente ascendente, que 
no guardaba paralelismo con los costos de pro­
ducción, se había producido inevitablemente una 
caída de la superfiCie sembrada a razón de 5{) 

mil hectáreas <por año. 
Este estudio provocó una serie de debates de 

I, ran interés público. Provocó también el interés 
del Gobierno y se llegó, finalmente, a la conve­
niencia de reformar la institución que tenía has­
ta entonces a su cargo la producción triguera del 
país: se substituyó 18; Junta de iExportación A"a'l'í· 
coLa. por el Instituto de Economía Agricola, en 
el cual se dió representación directa a los <pro­
ductores. Desde esa fecha ihasta ahora como 
lo dije en mi discurso anterior el Instituto de 
Economía Agrícola ha seguido una política in-
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teligente. Se le han achacado algunas fallas o 
defectos, pero, en general, ha marchado en for­
ma bastante satisfactoria. La agricultura nacio­
nal, a su vez, ha respondido en buena forma, 
y es así como, en los últimos años, hemos teni­
do una ext.ensión sembrada y una producción 
que ha alcanzado a abastecer las necesidades d!'1 
consumo na-.iona1. 

Yo afilmo, entonces. señor Presidente, que es­
te> problema del trigo está solucionado, y agrego 
que es éstE, señor Presidente, tal vez el único 
que ha tenide, >en las últimos aí'ios, un desenlace 
favorable. Con esta declaración no es mi ánimo 
hacer una critica que no sea constructiva a los 
Gobiernos que s. han sucedido en los últimos 
años, sino todo lo contrario. Si he sido quien ha 
dado lo. voz de alarma ahora frente al proyecto 
de Estanco del trigo, es precisamente con un es­
píritu constru·ctivo. 

Yo deseo plantearle claramente al selÍ.or Mi­
nistro, aquí presente, que nada aconseja innovar 
en una actividad productora que se está desarro­
llando en forma satisfactoria E' introducir en ella, 
como desgraciadamente ha sucedido ya, un fac­
tor de desconfianza. 

lEs indiscutible qUe una de las causas princi­
pales de la disminución que se observaba en las 

de erigo, fué el factor desconfianza d" 
les a~ricultore¡;. Todos sabemlJs muy bien que 
la mentalidad de nuestros agricultores salvo 
excepciones es Por lo general sencilla y obje­
tiva. El agricultor chileno no suele ser un hom­
bre que haga cálculos precisos, exactos, sobre sus 
costos de prodnccióll. En rcalidad, no es un hom­
bre que estudie a fondo estas maberias, sino que 
se guía. como qnicn dice, por un buen "ntendF'l'. 
por su b'.len $entido . Cuando un' cultivo le re­
!mlta remU!T::rativo y al m~smo tiempo satisfac­
torio, tranquilo, le inspira confianza y S~ dedica 
a. él. Cuando pierd" esa confianza, se retrae y se 
dedica a otros cultivos. 

Cuando las inten"enciones de la ex Junta de Ex­
portación Agrícola fueron desorbitadas, torpes. 
pOco continuas; cuando ~e fijaba un precio mí­
nimo. y mo~ tl'rele :;:e hqbJ:¡b" d~ U;l prcrlo má­
ximo; cuando esos precios, en el curso d"l año, 
inCOllsultamente se varinba'1 y no se le se;;uía 
una política bi. n definida, los agricultores empe­
zaren a sentir (sa desconfianza. Se les decía 
pompo<;amentc, en iodos Jos tonos. quP so c:stabft 
protegiendo la producción triguera, y 1'1 agricul­
tor buscaba simplemente, SÜl mayores aspavien­
tos, otros rubros de cultivo menos "protegidos". 

La política srguida en los últimos años por el 
Instituto d¡> Economía Agrícola ha hecho rena­
rer 111. con fi.r.l,za , y vuelvo a repetirlo . los agri­
cultores han respondido. 

Yo creo por eso que ·no hay conveniencia al­
guna en entrar a mnovar, a destruir nuevamen­
te I'sa cC'nfi:mzft, ,¡ creo que sólo el anuncjo 
de la idea de establecer al Estado como empresa­
rio único de la producción trigueTa (ésto lo he­
mos palpado), de la industria molinera y de la 
venta de la harina, ha producido Ul)a cIara des­
confianza en todos los sectores. 

Y así lo han manifestado los 'Productores, por 
medio de declaraciones hechas por las socieda­
des a;!U"ÍColas; los molineros por medio ele sus re­
presentant0 s en el Iustituto de iEJconomía Agri­
cola y el público consumidor, oue, en realidad, no 
tiene ca.~i otro medio de hacoer oír su voz, lo es-
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tá haciendo por medio ue los parlamentarios, que 
somos los que debemos preocuparnos de este sec­
tor de la población tan numeroso y digno de 
nuestra atención. 

Creo que no se lograrA, entonces, COl'. esto, des­
arrollar la capacidad productora del país en ma­
teria de trigo, como lo estableCe el articulo perti­
nente de la Ley 7,747. 

En seguida, la otra finalidad que establece pe­
rentoriamente esta leyes la de que el Gobierno se 
preocupe (re mejorar las condiciones de nutri­
ción del pueble. 

No vec, tampoco, qué relación directa hay en­
tre éste proyecto del e3tance <iel trigo y las con­
diciones de nutriciÓn del pueblo. Si tiene por fin 
bajar el precio' del pan, no veo, en realidad, có­
mo podría lcgTarse" 

El señor Ministro está. perfectamente penetra­
do de que la única posibilidad de obtener una 

, producción abundante y suficiente es la de per­
mitir que los producj;ores obtengan precios re­
munerativos. De manera qUe serían rubros, que 
aquí no se han precisado, los que el señor Minis­
tro considera que podrían ajustarse, para cense­
'5uir que bajara el precio del P2Jl para el pue-
010. 

Yo quisiera que el señor Ministro nos explicara 
a continuaciÓn sus puntos de vista y reservarme, 
al final de la sp-sión, un tiempo pequeño para ha­
cerles algunas preguntas sobre lo que él segura­
mente nos va a expO'ller aquí" 

E! señor CIFUEN'l'ES, don Carlos (PT('sidente 
AccidentaD . Ofrezco la palabra al señor Mi-
nistro. 

El señor ROZAS. Perdón eme, señor Presi-
dente, pero deseo continuar anies de delar la Da-
labr!?, al señor Ministro. -

Cre<:o que, ademá, de esta característica y de 
[~s d('f€ct()~ señalados, la oTganización de esto 
s~tema de estanco del trigo resulta aquí dificili­
~l1Ua, por no decir imposible. Hay une. cantida<' 
de plo1)lemas previos, como sP-rían los del alma­
eennk ciel trigo, de les sacos, de la recepción de 
12S cOéecha:;. que requteren una organización bu­
rocrátICa enorme, costosa y difícil de establecer 

En mi discurso r.nterior· me referí inclu·o ai 
riesgo. qUe me parece bastantp. serio, de entregar 
la receopclón del trigo, que es un articulo cuya 
t~'ansacción es diff.cil porque cada lcte, cada par­
tIda de trIgO es dIferente y tiene una especifica­
ciÓn distintl'., a funcionaric.s ~llbalternos que van 
a E'st!lr destacados a lo largo de t<ldo el país. Ex­
presé que ésto~, T.ecesariamente, na podrían ser 
de ur::a idoneidad tan perfecta com{' para evitar . ' por eJemp](), el C2050 qUe señalaba en mi discurso 
y Que es fácil que suceda. 

Señalaba el hecho frecuente de que, e''PEcial­
mente en la Zona Sur, un S010 agricultor cosecha 
diez o veinte mil quintales de trigo, cuyo valor de­
pende de la determinación de su peSo específico 
de sus jmpurezas o 'iU humedad. D2 esas especi-' 
ficaC'iones. que ~crál, re-! exclusivo arbitrio de un 
funcionaL') modesto. c:ej"cnderá el que esa cose­
cha valga dos ., valga tres millones de pesclS, r 
pregunt.aba S. S. ¿podemos terrer la certeza de 
contar en todas partes con funcione . .rlos tan ln­
tegérrimos, que no constituya un grave peligro 
para. su probidad el scmeierlos a semejante prue­
ba ',' 

" 

En seguida, yo vuelvo a repetir, estamos aquí 
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un !pOCO a ciegas, que creo qUe es indispenst'.ble 
que el cseñor Ministro ilustre a la Honorable Cá­
mara sobre el particula.r. ¿Qué es lo que se pre­
tende, qué es lo que se busca con esta supuesta 
solución de un problema que en realidad, no es 
hey día problema; en un t'.slmto que está. mar­
chando bien? ¿Para qué introducimos <1escon­
fianza en una balanza de equilibrio tan inestable 
como es nu~stra' producción triguera, en que la 
dLminución de unos cuantos miles de hectaret's 
sembradas se traduce, de inrnrdiato, en la falta 
de abastecimiento para el país" ¿para qué intro­
ducir este factor de desorientación, que puede 
c.fectarnos en los peores momentos, en les mo­
mEntos en que nos sena c¡:,si lffiposib1e importar 
trigo para abastecer este déficit' que podría pro­
ducirse? 

Dije también, en mi discurs:> anterior, que esto 
se había ensayado ya en otros países; que se ha­
bIF, ensayado en paises que tienen problema:s dis­
tintos de los nuestros, de más fácil SOlUClCil1 que 

~ . 
lo~ nuel> tras, cerne es el caso de Fl'ancia, donde 
este ensayo se habla traducido en Un ruid9so fra­
caso, que habla costado muchos miles de millones 
de francos a la econcmía nacio112.1, al presupues­
to francés. Dí lectura a cstucJos pUblicao.os en 
diarios franceses de la época, comEntanao los re­
sultados a que se había llegado en Francia, donde 
est'} en3'ayc dE'l estanco del trigo, que se llamó "Ofi­
ce du blé". significó cinco mil ochocientos millones 
de francos ete pérd'ida para el EStado francés V 
I1n cncareclmlentO del costo del q.uintal de trIgo 
y, (n con~ecuencia, de la harin:!, para el pueble. 

Dije también cómo después de este ensayo aes­
r.raciac~o s<! habh llcg'ldo. fina,lm~nte, en Fran·· 
dq, a modificar este f'istema y a t'.ccptarse las 
soluciones que pedían los productores de trigo, 
a,~CCIal.;.<~ti en una unlca y gran cooperatIva, al 
Oob:erno de Frente Popular Francés, solución qu~ 
es menos estatal que la que los ~gricultores chile­
nos estamos ac~ptando. 

Estamos aceptanao y hemos declaradc· qUe es­
tá. f~mdonando satisfactoriamente .el I¡nstitut-o 
tle l:coIlc'l'nfa AgrícOla. Ellos pidiEron algo me­
[¡"S lst n t;,., que le que nosotros aceptamos. De­
cb, ~erior Presidente, lo slgu;ente esa petición 
de les prcduc!:.ores franceses. 

"Asegurar un precio remunerador del trigo, su­
p0ne, ento118€S, una política que sea a la vez 6::0-

nomica y prcfeFÍcnal. La Cocperativa del Trigo 
no i:'!<..d n d~"c!ltenderse ni del mercado ml.IDdie.l. 
p; e].1 ac los cerealés secundarios, ni de 103 pro­
(;1'c'o' d:: ~;lbstitución; ella no pued'~, en otro pIar:, 
.¡ "il tSi'fs:\rSe del conjunto del movimiento pro­
f, nona!. 

or;:;-anizar las reacciones colectivas de los 1n­
tcre~acto3 frente a los acontecimientos previstos 
o fo:'tuitc-s, para ge.rantizar a los productores pre­
e!os estables y remunerativos, es el rol que el Co­
mité Director de los Prod11ctores de Trigo asig­
na a la OficIna. 

POfieión modesta, pero pcslclón de sabidurl8" 
bten lejo, de la que le asignó el marxismo COI. 

tanta ust<:!ntadón y que lo Il~vó a tan grande 
fr2.caso 

Los productores de trigo estiman que solamen­
t.e elks son los caipacita<ios para aJplicar esa po­
litlca de justo medio bajo el control del Estado, 
defensor del bien común naCi01.12,1, pero sin inter­
vención directa de su parte. Los poderes que en 
1936 les fueron innebidamentc quitados deben 

7 • 

serIes restituidos. La Oficina será dirigida, sin 
personas interpuestas, por los profesionales mis­
mos". 

Esta moción, esta petición de los productores 
frar.r.eses, .fué acogida después de tres años de es­
t:?iJlecida la Oficina del Trigo cqulvalente a nues­
t,ro EstancC' dEl Trigo, proyectado. En Francia 
ecita petición de libertad fué acogida por el Go­
bierno del Frente Popular y se volvió a e.ntregar 
en manos de un Consejo, de una institución di­
rigid' ]:'or los propios preductores, el manejo to­
tal de la politice, triguera francesa. Aquí nos­
otros nos declaramos satisfechos de la política 
que ha seguido hasta ahora un or6anismo del &­
tado en que solamente tienen alguna representa­
ción los productores. Yo no v~o, señer Pre,iden­
te, las razones claras y precisas que aconsejen 
innovar en Un asunto de tp.nta. trascendencia, de 
tanta importancia. Yo no quisiera otra cosa si­
nc' pedir al señor Ministro, primero que o.:pusie­
r:1 en la Honorable Cámara las ideas del C-obier­
no sobre este pe.rticular y qué es lo que proyec­
ta hacer; y, ensEguiCila, como no vamos a tener 
11'. oportunidad al pronuncjarnos hcy ni el tiem­
po necesario para debatir a fondo e.<;tas ideas, pe­
dir, pues, al señor Ministro y 2.1 Ejecutivo en 
nombre de la Cámara porque crEO así pen­
sarán mis Hone'l'ables colegas que no se pro­
ceda a dictar este Decreto, sin que las ideas con­
tenidas en el proyecto que el señor Ministro ten­
drá feguramente ya listo y en cartera, sean co­
nocidas y debatidas a fondo ('n esta Cámara. El 
señor Ministro ya ha anunciado que cirá las opi­
ruone:> de los productores por intermedio de las 
Sociedades Agríoolr.~, de las Asociaciones, de 
Molinero3 y de les consumidores. 

El señor Mihistro, en Sus últimas declaraciones 
a la prensa, que yO he celebrado mucho, pues 
acus::m ya 1.111 <principio de ac~ptación de opinión 
qllC hasta haCe poco el señor Ministro parecíe, no 
querel' ccnsiderar, olvidó que el Parlamento de­
be ser 1.111a de las primeras -entidades a quienes 
debe consultar su opinión. Es natural y es lógi­
Cl! que, así como fué el Parle.mento anterior 
quien dotó al Ejecutivo de 'estas facultades en la 
Ley N.O 7,747; no se proceda haciendo un uso 
total y amplic' de ellas, sin oír y sin cambiar opi­
oienes sobre el particular, eCn este nuevo parle­
mento que, puede el señor Ministro tener la fe­

guridad de ello, está dispuesto a cooperar en to­
da política inteligente y sana, tendiente a robus­
tecer la prcducci6n y la econom1a nacionale.s. He 
iennil1F.10. 

El señor CIF'UEN'I'ES, don Carlos (Presiden-
te Accidental). Ofrezco la Palabra. 

El sellar URZUA (Ministro de A¡;ri~ultural.­
Pjdo la palabra, seúor Presidente. 

El señor CIFUENTES. don Carlos (Presiden-
te AccidentaD. Tiene la palabreo (1 Hcnorable 
señor Minist.ro. 

El señor URZUA (Ministro de Agricultura).­
A mi me gustaría, señor Presidente, oír prime­
ramente a los diferentes sectores de esta Honora­
bl!" Cámara, la opinión que tienen frente a este 
prOblema para, en seguida, hacerme cargo de 
todas ellas y contestarlas en ccnjunto, dE .!Da so­
la vez. Si hay algunos Honorables Diputados que 
deseen hacer observaciones, tendría que estar 
contestando sepe,radamente a éste o a aquel sec­
tor, a éste G a aquel Honorable Diputado y, en 
consecuencia, el Ministro que habla no podría 
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acoger todas las observaciones en un solo discur­
so, cemo es su pensamiento. 

Por otra parte, como ya lo he mr.nüesta,do, só­
lo de.e() oÍ!' opiniones que tiendan a solucion.ar tn 
la mejor fC'rma pos~ble este problema. 

Si los Honorables Diputados no desean hacer 
observaciones, SÓlO en ese caso 'Podria adelr,ntar 
dESde luego las que estoy en condiciones en estf' 
memento de formular. 

Por e~ o, si hay algún otro Honorable Dtputado 
que desee hacer observaciones frente a este pro­
blema, me ag-radarir. que lo hiciera de inmedia­
to, a fin de contestarlas todas en conjunte. 

El señor CIFUENTES, don Carlos (Presiden­
te Aecidentrtl). Ofrezco la palabra a algún Ho­
norable Diput"oCio que dEsee formular observacio­
nes sacre el preblema en debat.e. 

El sepor PON'I'IGO. Pido la palabra, seña!.' 
Presiden te. . 

El señor ECHAV ARRI.­
ñor Preilidente. 

Pido la palabra, se-

El señor CIFUEN'I'ES, don Carlos 
te AccidentaD. Tiene la palabra el 
st!íior l'ontigo y, a continuación, el 
Eeñor Echavarri. 

(Presiden­
Hononoble 
Henorable 

El sr'ñor PONrrf"'l'IGO. En estos últimos días, 
~cñor Pl'csidente, la prensa y la opinión pública 
del país se han venido preocupr.ndo de este pro­
blema, y con justísima razón, ya que se trata de 
los intereses del pueble. 

E! Partido Comunista de Chile, durante algu­
IroS años, ha venido estudiar do los problemas 
aconómicos nlicionales y buscando la forma cómo 
encontrar una solu!:ión que convenga a estos in­
tereses. 

Despu{;s de una serie de ,,'lmiones y de se­
sionE's, en la V Sesión Plenaria de nuestro Comi­
té Central Se esbozó, en fcrl'na más o menos se­
r ia, lo ql1f" nO.'otros pensamos frente a los proble­
mas económicos de nuestro país y se empezó a 
Impulsf.T la idea de la elabm'ación de un vasto 
plan econón;ico l~::.c.ional, €n el que fueran con­
sid'eradas todas 1:1.5 ramas de la producción. In­
dudabtem~nte, siendo nuestro país de una vasta 
ngricultl1ra. era conveniente r.bordar también 
este problema. 

Iniciamos nuestra campaña, que fué acogida y 
~'PDyad't por algunos seete:res de la opinión pú­
blica. En r2.-ón de ello, tal vez, el Gobierno ela­
boró un plan agrario para el país. Encargó a 
sus técnicos la elaboración de un plan, que es 
un ensayo de inmen$a importancia, con vistr:; a 
modernizar los métcdos de la prOdUCCión agrope­
curria . saeándola del rtraso tn que se encuen­
tra. En este plan se contempla la posibilidr.1 de 
crear el estanco del h·igo. 

i'quI hrmo' vioto, señor Presidente, que al dioS­
m.; tir."r fst e asun o. 1<e ha pr2sentadD el proble­
nln c pl ~tnnco dl'l trigc· como algo desperdigado, 
¡;("ID<:> al o'o aislado. Se h~. critic'ado no sólo por 
1ft ineficacia que podría· tener, sino que tam­
bién se ha dicho que es inconveniente para los 
intereses nacionalp ,; . Yo creo que no es así, se­
ñor Presiden t n • El estanco del trigo es conve­
niente !lara los intereses del p2.is, porque es par­
te integrante de un vasto plan agrario, que va a 
tran~formar la fconomía agrari:1 en nuestro pais; 
qUe ve.. a aumentar la produccion. que va a llevar 
mejores ccndiciones de vida a los campos. que 
\'a a facilitar los créditos a los agriCUltores en los 
mercados. De ahí que quien se oponga al e,s--

• 
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tanco del trigo, se oponga, en el fondo, al plan 
e.giaric- del Gobierno, plan que, COn sentido pa­
triótico, se ha tratado de impulsar y al cua.l nos­
otros tenemos la obligación de apoyar, desde la 
alta tlibuna del Parlamento chileno. Por eso es 
que €swy de acuerdo con el e.str;ncc, del trigo. 

No quiero embarcarme con cüras y con núme­
ros, porque no lo creo conveniente. !La cuestión 
de fondo es 13. de tratar dl .iar al país una nue­
va f(Tma económica, que pennita sac2ól'10 de la 
miseria y de la postración en que se encuentra. 

Así, entonces, nosotros <J .imamos que el estan­
co del trigo es convenienr , porque es parte inte­
grante del plan que el Supremo Gobierno tiene 
~ll vista realizar. 

Sin embargo, creemos que un plan agrario, en 
forma aislada, no va a tener resultados muy po_ 
sitivos si no se apoya en un plan nacional de 
economía que tome en cOIll!idenación esencial­
mente la industria y la minería. 

Digo esto, señor Presidénte, porque la agri­
oultura, la minería y la industria son cosas in­
terdependientes, que no pueden marchar por si 
50188, una por cada lada Si nosotros tratamos de 
1m.pulsar un plan agrario en forma aislada. co­
rremos el riesgo de fracasar. 

De a'hl que nos parezca conveniente estudiar 
un plan completo que e. lcuadre de!lltro de la eco­
nomía del país los int~reses de helY y mañana. 

El señor ROZAS.· ¿Me pel-mite una observa­
ción, Honorable Diputado? _. 

En realidad, esta sesión se ha pedido para de­
ba,ti.r el prOblema de la produccíón del trigo y el 
proyecto de estallco del trIgo ry de la harina. 

Su señoría propicia, y nos lo acaba de enun­
erar ~n estos momentos, no sólo un plan agra­
no, SinO un plan completo de economía. y de 
produccIón nacional. Es lógico que dentro del 
campo político en que millta Su Señoría. desee 
estab~ecer ulla socialización o .un colectivdsmo 
agrano. Llamemos las Cosas por Su nombre. 

Pero no e5 este el problema que se d'ebate. 
y dejo planteada esta pregunta al señor MinIs­
tro ¿lo que se pretende es la colectivización dc 

.las faenas agrícolas y de la industria molinera? 
:El señor PON'nGO. Lamento que Su Señorí~ 

quIera que yO piense como Su Señoría. En 1'ea11-
dad, considero qUe en este prOblema las cosas 

• no san as!. 
Aquí no se trata de socializar ni de colectivI­

zar la agricultura. Se trata de qUe el Esta.cto in­
tervenga en la proldllcción agríCOla para hacerla 
cumplir un fin social. 

El ¡;eñor MUI'il'OZ ALEGRIA. Lo que se desea 
es organizar la producción ... 

El sefior PONTIGO. Actualmente hay anar-
quía en la producción. 

:r:l señor PALMA. Siempre el Estado desor-
ganiza en vez de organizar. 

E! señor TAPIA. Depende de quien maneje el 
Estado. 

El señor IZQUIERDO. Actualmente hay pro­
blemas que no se solucionan con la intervención 
del Estado. 

El sefíor 'I1APIA. Todo depende de quien di-
rija el Estado. 

E! señor PON'I'IGO. Considero. entonces, se-
ñor Presidente, qUe si partimos de la base del 
éxito del Plan Agrario.. yo creo que nadie pue­
de negar la conveniencia de este Plan de la Eco-

• • 
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nomi,3, Nacional . por consecu¡,ncia tendrá que 
asegurar la tarea en que está. empeñado el se­
fiDr Ministro de Agricultura con el estanco del 
trigo. 

No podemos dejar las cc.sas sólo por su cuen­
ta, así: 110 T'odpmos plantear ,,1 problema del es­
tanco del trigo en forma aislada, como pincela­
das sin orden. Debemos plantear las cosas en 
una forma correlativa, !lo fin de que sepamos de 
dónde venimos y hacia dónde vamos. DebemOl! 
plantear el problem1l. aquí en una forma simple, 
alrededDr y dentro de los marcos de un plan se­
rio y profundo de nuestra economía nacional. \ 

Yo mp he querido referir 3. esto, porque fS lo 
fundamental y esencial, si nosotros queremos te­
ner éxito pn las empresas qUe tratamos de impul-
sar de aquj en adelante. 

Ahora bien, señor Presidente. se habla del pro­
blema del estanco del trigo y yo me he referido 
al plan agrario. 

El Honorable señor Rozas acaba de decir que 
1a producción triguera ha a1bastecido nuestras 
n~cesidades, y yo digo que eso es superficial, quc 
no es efectivo, porque la capacidad adquisitiva 
de nuestro pueblo no le permite adquirir la ali­
mentación, ya sea pan, harma y los d'emás sub­
productos del trigo. 

De ahí es que no hay aquello de que la pro­
ducción triguera ;[la abastecido nuestras necesi­
dades, porque no le hemos d'ado a nuestro pue­
blo el suficiente poder adquisitivo al través de 
mejores salarios, sueldos en los campos y en las 
ciudades y en las industrias. 

• 

tEs por eso que es necesario que este plan na-
cional de economía. que tome en consideracióTJ 
todas las ramas de la producción, sea el que fa­
c1!itc el éxito del plan agrario y todo ese con­
Junto de cosas facilite el éxito del estanco del 
trigo, que es una necesidad nacional que nos­
otrns apoyamos con todas nuestras fuerzas. 

. El señor ElCHAVARRL~ Pido la palabra. 
El señor REYES. Pido la palabra, señor Pre­

sidente. 
El Si!ñor CIFUENTES, don Carlos (Presidente 

Accidental). Puede mar de .a palabra el Ho­
nor blc señor Echavarn; a continua.:....ón, Su Se-- . nona. 

El scfl.or ECHA V ARRI.- La opinión pública. y 
especialmente los productores de trigo en el país 
han sido sorprendidas con la noticia de que el 
GObierno irá al estanco del trigo y de la harina, 
según declaraciones heohas a la prensa por el 
~eñor Ministro de Agricultura. 

No podemos pensar sino en que se trata de una 
opinión emitida con ligereza por el nuevo Secre­
tario de Estado, ya. qUe no resistirá, tal idea, la 
dbjcción de fondo hedha a su financiamiento y 
los mil incc-nvenientes de orden práJCtico que dl­
ficuitarían su l'ealizacién, y sabiendo al señor 
Ministro hombre bien inspirado, seguramente no 
!nslsth·á. en querer llevar adelante un proyecto 
lnconvenient.e para los intereses que procura de­
fender. 

Aspira el señor Ministro a una baja en el cos­
to del pa:n, y ha de saber, como lo sabe cualquier 
ciudadano medianamente interiorizado, que e.s el 
proceso de elaboración y reparto a d=icilio el 
motivo principal de encarecimiento del pan: el 
último trabajo indicado, o sea, repartirlo a. do­
micilio, encarece el articulo en mas de 50 ,centa-
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\'os por kilo; en seguida está el sistema. de re­
dondilla empleado en las panaderías, lo que per­
mite tener en trabajo un ñúmero mucho mayor 
de ooreros del necesario para el traiba.jo que des­
arrollan. O sza, un prOblema más bien social, y, 
por tanto, su solución económica estarA. má,s le­
jos de obtenerse cuanto mayor sea el interés e 
influencia del Gobi.emo en la industria. 

Tengo a la mano infinidad de informaciones de 
las sociedades agrícolas comentando desfasvora­
blemente este proyecto. Entre ellos tengo el ar­
tículo del corredor de trigo señor Ignacio Oliva­
res, aparecido en la pl'ensa el 29 de Mayo, que, 
dando algunos datos estadísticos, permite al lec­
tor conocer la importanCia de algunos rubros apa­
rent.emente insignificantes. Por ejemplo, indica 
que para movilizar la cosecha de un año hacen 
falta más de 10 millones de sacos vacíos. En se­
guida, el señor Olivares hace un alcance a otras 
necesidades para desarrolla'r dicha labor y comen­
ta brevemente las necesidades de bodegas de al­
maoenaje, ilrterés al capital, mermas, pérdidas de 
saco,; y, antes de referirse muy de paso a la in­
dustria molinera, termina diciendo que sería 2,000 
el minimo de empleados necesarios para esta em­
presa. 

De todas las publicaciones, ya sean artículos o 
comentarios relacionados con esta idea del estan­
co, 10 más interesante y completo, ya que abarca 
no solamente el punto de nuestra prOducción 
agrícola, sino que también la relaciona con el 
mundo de la postguerra, es el discurso pronuncia­
do en el H. Senado por el Senador señor Alfre­
do Cerda, la semana recién pasada y publicado 
en la prensa con fecha 15 le Junio; pero, como al 
referirse al Instituto de Economía Agrícola no ob­
serva otra cosa que la misión de regulador del 
mercado triguero que desempeña este organismo. 
yo deseo agregar que el Instituto será eficiente 
micntl as cumpla fielmente esta importante mi­
sión reguladora del mercado del trigo. Pero será 
un organismo burocrático más, inoficioso y acaso 
perjudicial, si descuiu.a su rol fundamental. 

En mi opinión, dUrante este último período, la 
compra por el Instituto de Economia Agrícola no 
cumplió satisfactoriamente su cometido, como lo 
hice presente en es~a Honorable Cámara, en la 
se~ión del Miélcoles 18 de Abril. En aquella opor­
tunidad manifesté que era indispensable mante­
ner en la mayor pafte de las ciudades y en el 
mayor número de pueblos posible la compra del 
trigo por parte del Instituto, debido a que los mo­
Jinos e inte;mediarios no podían adquirir toda la 
oferta, a causa de la falta de uédito bancario 
que, en cierto modo, era apoyada por el Banco 
Central, ya que no daba todas las facilidades ne­
cesarias para el Ouen desarrollo de los negocios 
dcl trigo. 

A pesar di! nuestl'os esfuerzos y de la ayuda 
que prestó a esta idea el señor Ministro de Agri­
cultura de aquella época, señor Casanueva, fué 
imposible conseguir qüe el Instituto de Economia 
Agrícola mantuviera estas compras de trigo al 
detalle y sólo por excep:ión se mantuvo en la 
ciudad de Carahue, accediendo a un pedido muy 
especial, hecho al Presidente ",e la RepÚblica, por 
la representación agraria, haciéndonos eco de 
los innumerables ped1dos que en tal sentido re­
cibíamos de los productores de la mencionada 
ciudad. Y es así, "Hoñorables Diputados, cómo el 
Instituto de Economía Agrícola, que es en cierto 
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modo un 'Pequeño estanco y que cUlllnta con una 
ley especial que lo autoriza para girar hasta por 
120 millones de pesos contra el Banco ' Central 
para mantener las compras de trigo, este año, es­
pecialmente indicado para hacerlas, sólo ha inver­
tido en ellas la cantidad de 38 millones de ¡pe­
sos. Y no hizo mayores adquisiciones, porque 
según sus propias declaraciones no contó con 
facilidades de parte 'Uel Banco Central para un 
fácil desenvolvimiento de los negocios del trigo. 

Es así, señor Presicl'ente, como a pesar de las 
reclamaciones que todos los Diputados recibimo.:; 
de las regiones productoras de trigo, el fumtituto 
de Economía Agrícola, teniendo autorización pa­
ra girar hasta por la cantidad de 120 míllones de 
pesos, ha invertido hasta esta fecha repito-o 
solamente 38 millones. 

y ¡por ello considero qut'> en esta última tempo­
rada no ha cumplido el fin de regulador que 
le está asignado. 

Este año era interesante su intervención, 110 
• 

porque los molineros e intermediarios en esta ra-
ma dejaran de tener interés suficiente por adqui­
rir el cereal, sino porque les er i\. imposible adqui­
rirlo en vista de la restricción bancaria, primerc;, 
después, por las di'fi:cultades de mOvilización Que 
impedían que las inversiones hechas por los pl'O­
ductores o intermediarios se reintegrarán en for­
ma de pago por el artíoulo ''éndido, ya que e.! 
trigO sólo llegaba a las estaciones de embarque. 
y más aún: hasta las estaciones ere embarque era 
difícil que llegru:a, por la escasez de vehículos y 
bencina para cumplir este proce50; y ahí queda­
ba detenido por falta de carros ¡para su em'1O 
a los centros de COIl,SU7UO. 

Par este motivo era indispen.'iable en la última 
temporada que contaran los agricultores, y quie­
lles intervienen en ei proceso de prOducción y 
elabora;ción d'el trigo, con las facilidades de cré­
dito suficiente que lés permitieran seguir desarro­
llando su industria y su trabajo mientraS podían 
vender el producto elaborado. 

y e.<; así como, en es!'t ocasión, hice presente 
también que' estas dificultades traerían como con­
secuencia una disminución en las s iembras, que 
seguramente se bará más notoria d'espués de ha­
ber oído las dedaraciones del Gobierno por in­
termedio del señor. Ministro, según las cuales pier\­
san implantar el estanco del trigo. 

Creo, lo reconozco, que el Instituto de Econo­
mía Agrícola ha cumplido más o menos bien con 
la misión que le corresponde. Pero si tierre un pa­
pel de regulador que le permite comprar algo Rsl 
como un 7 por ciento de la producción triguera del 
país y sólo compra de un dos a un tres por cien­
to, y ya se pr€,sentan graves inconvenientes en "" 
re descuento ,de estas operaciones, que sólo repre­
sentan 30 a 40 millones de pesos, ¿cómo es posi­
ble pensar que su des.a.rrollo va a ¡¡el' nOlmal ¡;¡¡: 
entregamos a este organismo todo el volumen de 
<lperaciones de trigo, que representan algo máS de 
mE quinientos millones de pesos? . 

Me parece bastante decid'or el dato que acabo de ' 
dar a la Honorable Oámara, según el cual el Ins~ 
tituto de Economía Agriicola, que está perfecta­
mente orgrunizado y que tiene una experiencia de 
cinco, seis o más años, ' sólo está prepara~o para 
adquirir, comprar y controlar una pequena pro-
ducción. • 

• 

Ahora quiero referirme al hecho que con mu­
cha raz6n hacía notar mi distinguido COlega, el 
Honorable' sEñor Rozas, de que este proceso tri­
guero .está más o menos solucionado. Lo que no 
está solucionado y que tiene una relación abso­
lutamente concordlante con este problema, es la. 

movilización; esto es tal vez lo más importante 
en el pc!"íodo de las próximas cosechas. 

Yo >Estimo que todo lo que haga el GobIerno 
por solutIonar el problema de la movilización. 
tanto en lo que se refiere a este producto cumu 
respecto de todos los demás de esa zona del país, 
es mucho más int.eresante que todo lo que pueaa. 
hacerse en este orden de cosal5. 

Tenemos por delante, señor presidente, un por­
~'Enir tristísimo. Los que viajamos al sur podemos 
obs!';rvar las estac;ones l1~nas de madera, las bO­
degas de los ferrocarriles repletas de sacos de 
cereales, y vemos que día a día la Empre,;a de 
los Ferrocarriles del Estado tiene una capa'Cidaa 
más insuficiente para trasladar hacia los centro::. 
efe consumo estos cereales, esta producción hgTí-, 

cola, Lo cual no solamente es un retrato, en cuan­
to a que haoe falta en los centros de consumo, 
sino que es también un retraso para toda el pro­
ceso económico, porque, como saben lOS Honora­
bles Diputados que tienen alguna versac:ón y al­
gún conQcimiento del desarrollo de las empresas, 
especialmente en el sur del país, todo se hace con 
un fuerte porcentaje de orédito; de manera qne 
esas mercaderías y esa producción, señor Prcs~den­
te, significan parte del capital del prO<l'uctor y par­
te de los consumidoI'es y de Jos intermediarios. 
Es por eso que no 'puede seguir adelante el pro­
ceso económico, mientras no se les dé salida a 
las lllerca(~erías que ya están producidas y lista.:> 
para ser trasladadas. 

Me agradaría .ver Icómo el Gobierl1" se intere­
~a, en lo sucesivo por solucionar este que es el 
gran problEma del porvenir del país: los medios 
de moviilzación ... 

El señor ROZAS. ¿Me permíte una ~nterrup-
ción, Honorable colega? 

El señor ECHAVARRI , Con todo gu:>to. 
El señor ROZAS. Yo quería agregar que, en 

realidacl. esta es una política mtJere,santisima Que 
debería preocupar al Gobierno. Pero quiSiera lla­
mar la cttención d'el señor Min;stro de Agricultura 
hacia otro plinto que tiene una importancia in­
mensa. Hemos dado a conooer aquí un hecho ya 
comproh!'ldo: que aut'A<;tra producción triguera tie­
ne costos excesivamente altos en comparación COll 
los de otroS" paises. Tuvo razón, en parte, el HCl­
norahlp Diputado comunista señor Pontigo cuan­
do dijo qUe la producción triguera nacional n o 
había abastecido las necesidacres de nuestro con­
sumo. Yo le contesto que, efectivamente, ella ha 
abastecido las rrecesidades del consumo, pero pa­
ra que el pueblo pudiera, en realidad, consumir 
mayor cantidad (~e trigo, sería necesario que se 
pusiera a su .a1cance, a precios más bajos, este 
productu ... 

El señor URZUA (Ministro de Agricultnral -
E:so es lo que persigue el Gobierno, Honorable 
Diputado. . 

El señor RiOZAS. Pero esto incide, exclru;i-
vamente, en un problema de cootos, señor Minis­
tro' ty este prcblema de cootos está íntimamente 
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l'elucionado con el problema de nuestro bajo ¡;en·· 
dimiento agrícola. Es un hecho perfectamente 
claro que nosotros tenemos en el país un ren_ 
d'imifnto de trigo ridículamente hajo. '!'enema!' 
un rendimiento de 10 quintales por hectárea, sien­
do perfectamente posible elev'trlo, como han con­
seguidú hacerlo otras naciones, con una polític't 
de abonos, con una política de semillas y de per­
feccionamiento (fe labores. 

No hay que olvidar que el costo de produc .. 
ción de una cuadra qu.~ rinde diez qUintalEs mé­
tricos es casi igual al de una cuadra que rinrte 
vdnte qUintales métricos, y el costo del quintal 
ere trigo sería así de la mitad. 

Una. política como la que dejo sEñalada sí que 
es interesante que el señor Ministro la enfoque, 
en vez de preocuparse de crear un problema don­
de hoy no eXl:; te. 

Muchas grac:a::, señor Presidente. 
El señor CIFUENTES, don Carlos (President~ 

AccidEntal) . Puede cO'1tinual' el Honorabl~ se-
fiar Echavarri. 

El señor ECI1AVARRI. Yo me vaya perml. 
lir, señor Presidente, tal como 10 ha hecho el Ho­
norable señor Rozas Larrain, hacerme cargo de 
¡os puntos de vista que tenga el señor Ministro 
para plantear este problema. Y voy a hacerlo . 
manifestando mi opinión más sincera en el S(!l1-

tido de que, si en es~ país hubiese en la actua­
lidad un €xcl'dente (fe 4 a 5 millones de quinta­
les de trigo que no pudiéramos exportar a preciOS 
remunerativoS, el estanco del trigo propuesto co­
mo soluciÓTr contaría con mi apoyo, porque cons­
tituiría la forma más segura de ir a una. dis­
minución (~e la producción del trigo. Por lo m'2 -
no!';, En un períodO de 4 a 5 años, si no Se lograra 
organizar el prQ{'eso del estanco en forma conve-

• niente, habríamos, a 10 menos, logrado convencer 
n los comumac& que consíderan realizable esta 
política del estanco del trigo. Por lo tanto, señúr 
Presidente, termino manifestando que la sola 
enunciación de esta me(i'ida significará una dIs­
minución más, bastante cflnsiderable en la pro_ 
ducci6n del trigo en el futuro, porque el produc­
tor no se sentirá gararrtido con las promesas del 
Gobierno de de.ocontar los vales de Warrants !lar 
int.E:rm€(Ho del Banco Central. 

• 

Ya lo he hecho presente en un caso preciso y 
pequeño, como es el del Instituto de Economía 
Agrícola, y puedo decir que no serán la política 'Y 
el interés del señor Ministro una garantía en es­
ta emergencia, porque tocros sabemos 'ilue los Mi­
nistros sólo edán de paso en el Gobierno, por 

• cuanto se les hace impOSible responder de la bue­
na marcha y expedición d'e un servicio u orga­
nismo cuya dependencia y orientación correspon­
d<:rá!lal nuevo Secretario de Estado. 

Por otra parte, el señor Ministro ha a,ceptado 
con toda. tranquilldaa permanecer en el Gobier­
no d'espués que S. E. el Presidente de la Repu­
blica vetó la ley que Su Señoría con tanto entu­
~ia.~mo áefendif mientras era Diputado. Dicha 
ley proporcionaba 1l1ab'ores recursos a la Caja de 
Crédito Agrario. 

El señor URZUA úMinistro de AgriculturaL­
¿Me permite una interrogaci6n, Honorable Di­
putado? 

• 

-

El feño!' ECHA V ARRI. Con todo agrado, &e-
ñor Ministro. 

El señor URZU A (Ministro de Agricultura).­
Su Señc'l'h ha sido tr,n verídico en los datos que 
ha proporclOnado en su discul';() como en la a¿e­
veracién que acaba de hacer. 

Sobre esta última, puedo decirle que no ha sido 
el Presi:lente de la República quien ha Ob.serv2-
do el prcyecto que ccncede nuevos recursos a la 
Caja de Crédito Agrario. Esas observaciones fue­
ron redactadas íntegramente 'POI' el Ministro de 
.Ag:ricullur2. y firmadas por Su Excelenci2. el Pre­
sldente de la RepÚblica, quien no encontró ron­
gun rer aro que formularles. Cuandc' se trate el 
prcblema. en esta Honorable Cámara, el Minis­
tro explicará el porqué de es?s observaciones, en 

• "ué consisten y cómo el1p,s mejoran el proyecto 
dr ley. 

A í es que Su Señoría parte de U!la afirmación 
enón(a que hace erróne0 tu do su discurso. Ha 
sldo también un error de S '¡ Señoría afirmar 
que el Ministro permanece en el cargo a pesar 
<'le haber rceibiGo, con 1,,<; ob.::"rvacio!1es al p1'o­
recto, una er,pecie de censura d n parte del Pre­
sidente de la RepÚblica. No ha jlabido tal censura. 

El señor LOYOLA. Por esc :;:erÍa importante 
oí;' la opinión dEl señor Ministro. 

El señor Y AÑEZ. Pero Su Señoría ha S(AS-

tenido una tésis como Diputado y después, como 
Ministro, sostiene iodo lo contr!:',rio. 

El señor URZUA <Ministro de Agricultura>.­
No eo así, como se 10 voy a demostrar en su 
oporbunidad al señor Diputado. 

El señor ECHAVARRI. Celebro mucho la in­
tervención del señor Ministro y seguramente me 
pOdrá proba~' que está en la razón y que, como 
Ministro, redactó el veto que después filmara 
Su Excelencia el J'1'esidente de la RepÚblica. 

Pero el señor Ministro estr."á de acuerde con­
migo en que la actitud del Diputado señor Ul'zúa 
no se compadece con la actitud del Ministro ~€­
ñor Urzúa, que redactó ese veto. 

El señor URZUA <Ministro de Agricultural.­
Se lO voy a probar a Su Señc::-ía. 

El señor ECHA V ARRI. Por 10 menos, dejO 
constancia de estas dos actiliudes contrridicto­
rias del señor Ministro: mientras come Diputa­
do propiciaba mayores recursos para la Caja de 
C.·OOil.O Agrario, como Ministro de Estado otOTg!:', 
sn anuencia y redacta el vete para .que se <iis­
mlnuyan estos recursos. 

Dejo la palabra, señor Presidente, para tomar­
l:t en su oportunidr.d. 

El señor CIFUENTES, don Carlos (Presidente 
AccidentaD. Tlene la palab,'d, el señor Reyes. 

El señor CARDENAS. Pido la palabra a con­
tinuación, señor Presidente. 

El señor REYES. Con su \'enia, señor Presi­
dente, debo manifestar a la Honorable Cámara 
que represento a una ¡provincia esencialmente 
agrícola, y aunque el que habla no es agl'icultor, 
por lo menos ca¡pta las opiniones de muchos 
agricultores. 

Y ha¡y un adagio 'vulgar, señor Presidente, que 
diCe que "más sabe el loco en su casa que ei 
cuerdo en la ajena". 

De modo que, en realidad, primeramente, de­
berían ser oídos los agricultores frente a este 
proyecto de establecer el estanco del trigo. 

Al venir el señor Ministro a esta Sala. nos e¡¡­

t~ demostrando que tiene el buen llropósito de 
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I'uscultar 1'. todos los que tengan relación con 
&te problema. E.'n lealidad, en esto no se puede 
hac(',' ensayes, porque el trigc'. la harina y el p2.n 
son un .alimento del pueblo. De mooo que hay que 
ir con much:t c,tUtela .• CualqUier error en e¡;:to 
puede SU' fa tal, como ;;,'ría el crear nuevo~ pro­
blemas, cuando yr la pcstguerra nos los va a dar 
suficientes. De modo que, en :'ealidad, ha sinte­
u,adn perfectamente el Honerc,ble señor Rozas El 
sentir de todos lo~ agricultores de la zona cent al. 

Una €ana política en beneficio del pueblc' se­
ria. la de dar facilidades de crédito a los .agri­
cultores. Ya el sefior Ministro ha ensayado esto 
con el proyecto del Banco A~rfcola. Pel:O sería 
indispen8ablc el abaratamientc· de los fletes , pues 
Ulcarecen enormemente el precio del trigo. El 
señor Ministro podrfa hacer, perfectamente, un 
estudIO en este sentido y verí:? cuánto es lo que 
awnenta el solo flete tI precio de ·e.ste articulo de 
primera necesidad. 

Debería también el señor MinÍ'tro, si me lo 
pelmite, estudiar la ljf.eración de impuesto a la 
industria que elabora harinl.'. ~' pan, porqt:e los 
irr:puestos encarecen estos alimentos que, como he 
dicho, ~on indispensables para el pueblo. 

Para sintetizar ras ideas, traduciendo el entir 
de le" agricultores frente 2. t.'ste problema, po­
ruía decir que el proyecto, en primer lugar, no 
es oportuno. porque la actual producción de trigo 
es normal Y abastece las necesidades del país. 
La intervención del Estado siempre crea desco11-
fianza. pues el Estado, per lo que respecte. a nues­
tro paj¡;:o no ha sabido dar esta confianza. Si ve­
mos. por ejemplo, el fracaso del Comisariato en 
la il'ec;ulación de los precios. se hace obvio en­
trar a analizar más la intel'Vcnción del. Estado, 
que, a mi juicio. es fatal. 'El Estado es mal em­
presario y fracasará en el estanco del trigo que 
se proyecta. AdEmás, nadie ignora qUe el agri­
cultor no tiene las enormes gr:1ancias que se 
~ice y, en ocasiones, tiene fuerte, pérdidas, como 
es el caso de los arrOCEros de Talca. que han 
tenidc bastantes ¡pérdidas en el último perfodo. 
Dt> modo que este estanco vIene a quitarles el 
r.liciente de poder tener una ¡¡r.nancia al sembrar 
y al cosechar el trigo. 

Además, ~eñor Presidente, la burocracia es un 
mal C'ndémico en este país. No hay duda alguna 
qt:e. con este estanco del trigO sólo se va a con­
seguir e,umentar la empleomanía, y vamos a ver 
agentes o gerentes en todas las provincias del 

afs, aun en aquellas que no producen trigo. 
Por otra pa:te, no hay dudil alguna de que si 

produce, dada le, desconfianza de los agricul­
mes, un déficit en la producción de trigo, vamt:s 

:t afrontar un gravísimo problema, porque los 
Íses productores de este cereal se encargarán 

tIe proporcionárselos a los paÍ.';es europeos recién 
salido:> de 12, guerra, en los cuales hay un hambre 
er07 • Hasta ' allá irá el Excedente de trigo de los 

países productores y, así, el déficit no podrá ser 
cubierto en nuestre país. 

Por eso, señor Presidente, es necesario oír al 
señor Minístro de Agricultura a e' te respecto, y 
le pidO cerno el señor Rozas, que nos ilustre acer­
ca de cuáles sen las cr.usas que el Gobierno tie­
u(' en vista para proponer el C.>tanco del trigo, 
por medio de este proyecto que, en realidad, no 
tiene razón de ser en los momentos actuales. 

Este proyecto sólo va a preducir descon fianza 
ntre los productores de trigo y. en COl1secuen 'a , 

• 

como yr. lo diie, un déficit en la producción de 
eSe cereal. . 

El señor ClFUENTES, don Carlos (Presidente 
Accidental!. Tiene la palabr[t el Hcnorable S8-
1101' Cárdenas. 

El señor El Hioñoralble !Señor 
Ministre de Agricultura hF. hecho una invita­
ción a los distintos sectores de la Cá.mr.~a pa­
ra que manifiesten su opinión frente a este rpro­
blf'ma. 

Hemo, oído aquí la ve'Z de los productores, los 
¡¡ue han demostrado su satisfacción por la si­
tuación en que actualmente se produce y el?bo­
ra el trigo y la harina. 

E.n realidad. señor Presiden~e, hay convenien­
cir. en que los eternos olvidados, les consumi:lores, 
hagan presente, por intermedio del Diputado que 
hablr. HLS ao·piraciones respecto de este problema. 

El Honorable señOT González Madariaga a,';)j, _ 
mó no hace mucho tiempo, a la Honorail>le Cá· 
mara con datos preci!'oos y veríodicos respecto :J. 

las enounes utilidades que dejalha la elaooraci6n 
de este producto a los dueños de panadería>'. 

Estoy seguro, señor Presidente, de que si se 
hace un análisis de la fOlina como se elabora la 
harina. se verá que las utilidades que obtienen 
los conso:reios molineros -;on satL"<factorias .para 
ellos y les conviene la situación actual; pero a 
los consumiodores esta situación no les 5atisface. 

Yo considero, señor Presidente, que es el mo· 
mento de que el Eutado intervenga en forma má.s 
eficaz para garanti'zar a los consumidores. 

Considero, que la crísis actual puede solucio_ 
narse en todas sus formas si se aumenta y se 
illltensifica la producción, sieIl1lPre que las utili­
dades que 10-; productores o'btengan por su tra­
,bajo, por sus esfuerzos, guarden relaci6n con 
alquéllos, sean justas y no eJreesivas. 

El Instituto de Economfa Agrícola es el org~_ 
nismo regulador de estas actividades. pero sus 
intervencione, tienden siempre al alza del pre­
ciQ del trigo, no a aumentar la producción y ba­
jar sus coStos, para que así este alimento, de es_ 
pedal s~gnificalCión para las cla¡;es obreras, lle­
gue a un precio conveniente a los consum,idores. 

Por otra parte, si suele haber Un pequeño w­
peraJVit de producción, ello es debido a la in,u 
ificencia de los salarios de los cm·pleados y obré­
ros, quienes se privan de este alimento, porque 
no les alcanza p:!ra adquirirlo en la forma que 
debieran hacerlo. . 

Yo estimo que la intemrenci6n del Estado e'i 
beneficiosa. siempre que en forma .iustic!era !'e 
regulen los COltOS de producción, del trigo y de 
elaboradón de la harina. particularmente el Úl­
timo rubro, porque es evi'dente que los molinero~ 
o11tienen utiUdades exeesivas. . . 

Hace poco, no más. señor presidente, los obre 
ros molineros ' se declararon en huelga p'1.ra so.­
tener sus peticiones de mejoramiento de 1alarios. 
Ellos s~tienen que los estudios que h an h ec:n.l 
respooto al costo de elabol'laci:9n de la har1n~. d" ­
muestran que &1.11-; petiCiones pueden ser fácil· 
mente satisfechas, porque el precio que obtienc ,1 
lo:~ molineros . por la harina y los subproductos. 
les deia una utilidad excesiva. 

En consecuenria, señor Presidente, creo que h q­
ce bien el Gobierno al proponer el estanco d 1 
u~o. De esta manera se beneficiará no sólo :l 

los consumidores sino también a los productora; 

• 

-
• 

• 
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106 euaJes obtendrán un justo precio por su }»"o­
dueto y ,1e verán liberados de 105 procedimientos 
aJbusivos de los intermediarios. Bien sa.b€moo que 
1M utilidades de los industriales intermedia.rtú" 
que reflejan pálidamente sus 'balances, a:bisman 
al pu*lo, puel!, aún así, son verdaderamente, 
IUtilidad61 de guerra en tiem<pos que ya son de 
J)aI:I como 105 que ahora estam06 viviendo. 

Celebro, pues, que el Gobierno entre a ~tudiar 
este problema para as! con trfuuir a albara ta'l' la 
vida, 

El señor CIF'UEN'I'F:S, don Carlos (Presidente 
Accidental> , Ofl ellCo la palabra. 

El señor PlZARRO, don Abelardo. Pido la 
palabra, señor Presidente. 

El señor. CIF'OEN'I'ES, don Carlos (Presidente 
Accidental) . Puede usar de la palabra, Su Se_ 
fioría. 

El señor PIZARRO, don Abelardo. El Ho-
norable señor Cárdenaa ha terminado su diooul­
so felicitando por es.ta intervenci6n Ilil Gclbierno. 

El l!e1l.0r OARJDF:NAS. Desde el punto de vis_ 
ta de los consumitlores, que han sido ollvidadoo, 
Honorllible colega . ./' 

El señor PIZARRO, don Abelardo. Yo, al 
cornario, lo laImento, sefior Presidente, ¡pol'Que 
justamente la opinión públ1ce. está cansada de 
sufrir intervenciones, ,sobre todo aquellos que han 
tenido que ~portar directamente la"s consecuen­
cias de esas intervenciones: precisamente aque­
Llos a quienes se ba quertdo beneficiar. 

Mort;unadam.ente el sefior Ministro ha decla, 
rado en esta honoral!>le Cámro"a c;ue desea oir las 
diversaa opiniones que se manilfiesten SObre e!',te 
problema y tengo ,la ,se.gurh:iad de que, con la 
misma tranquilidad con que él ha escuahado las 
observaciones que aqUí se han manilfestado, las 
:va a. analizar. Tengo la seguri'dad, además, de 
que al téranino de este debate, el sefior Mlinistrc 
llega.rá. a la conclusión de que no es oportuna. 1& 
medKla, octt\o fué inoport;uno su an1lincio. Este 
Ql}l!D1Olo ha sido hecho precUlamente en la épona 
de la. del trigo y cuando el país necesita 
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• 

• 
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aumentar esta. siembra, pues hay la seguritlad 
de que el abastecimiento, en caso de una. defi­
ciente producción nacional, no pO<lTia ser salda­
do con la importación, ya que el trigo a11?;enti 
en ~tos momentos se cotiza a un precio supe 
nor al preCio que tí'ene e:f cereal en OhHe. 

Yo creo, set'íor que el problema tri-
guero no es un prdblema de intervención, qUe no 
,'e resuelve con el estanto; es un problema dfl 
produclCÍón, que hay que albardar con detenciÓ. 
en otros aSpectos. 

El Hmlorable señor Rozas decIa, con mucha. ra 
zón, que hay que fomentar la. producción, 
ba.jo otros aspectos, ha.y que estudiar sus 
y h!lly que darle al productor un precio 
rativo para estimular las • 

No creo yo que con esta interrvem:fón se 
el objetivo que se ha tenido en vista, sin\> 
a la in'Versa, se produce un desconcierto entre 
productores, una nerviosidad ante lo que va a 
nir, sin S8Jber just.amente cuá.l va a ser la 
en que el Gobierno va a. dirigir el estanco. 

Por otra parte, ya hunos vlSto otras interven 
ciones, en este mismo aspecto, del Instituto 
Economía. Agrícola; .<;e han hecho y creo que 
se han heclJ.o mal, pero ha. faltado, s 
te, l8. fOlina. de regUlar el precio, que no ha 
dido ser todo lo satisfactoria que habríamos de 
.seado, }»"ecl..5amente porq;ue el Instituto no 
dispuesto de los medios económicos adecuados 
!ha podido comprar solamente cl:ertas cantidades 
De ahí, entonces, que e1ta aspiración ha &ido 
ma(YQr parte de las veces ilusoria y no ha 
1icado para. el }»"oductor el precio equitatiVO :¡ 
creía haJber fijado el Instituto. 

El señOr ClF'UEN'I'ES, don Carlos (Presidente 
Aecidentall) . ¿Me permite, Honorable Diputado? 

• 

Ha llegado la hora. 
Se levanta. la sesi6n. 
---1i8e levantó la seBión, a las 10 horas. 

ENRIQUE DARROUY P., 
Jele de la. Redacción. 
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